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miembro de la Liga de Escritores A rtista s
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exposición industrial en el Palacio de Bellas Artes ( 194 8) . Radicó en la ciudad de
Morelia y dirigió la Escuela de Pintura y Escultura desde 1950.
Fue discípulo de Mateo Saldaña, Germán Gedovius y Diego Rivera. Realizó otros
estudios en la Escuela de Talla Directa y en el Taller de Litografía de Emilio Amero.
También se desempeñó como profesor en la Academia de San Carlos, la Universidad
de Nuevo León, donde impartió un curso de Litografia en 1975, y la Escuela Popular de
BellasArtes. Fue fundador del Taller de la Gráfica Popular, así como de la Escuela de
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Pintura y Artesaníasde Morelia.
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ctualmente se ha vuelto a escuchar
en el ámbito educativo la expresión
"mejorar la gestión  para garantizar
la satisfacción del estudiante", la palabra
"gestión" es  una de las más utilizadas cuando
se trata de analizar o describir el funcionamiento
de las instituciones educativas. Así, es fre-
cuente oír hablar de que los profesores y las
familias tienen que implicarse  de forma compro-
metida en la gestión del centro educativo, o tam-
bién  que una gestión eficaz requiere de forma-
ción específica en las personas que se ocupan
de cargos directivos.
Bajo ese enfoque se conciben como
tareas gestoras únicamente las que tienen que
ver con el ámbito administrativo, es decir,  las
que correspondan a la economía, la documenta-
ción y la burocracia: archivo, certificaciones,
inventarios, mantenimiento de la  planta física,
del centro, etc.
Como vemos, desde este enfoque, no
se interpretan como tareas gestoras las decisio-
nes curriculares o colectivas. Por consiguiente,
los trabajos del Claustro académico en tanto
que el órgano de gobierno sea  soberano en las
decisiones curriculares, no supondrían gestio-
nar el centro educativo y por lo tanto como que
no cabria hablar de la satisfacción del estu-
diante.
Se entiende desde la posición del autor
a  la gestión como el conjunto de acciones de
movilización de recursos orientadas a la conse-
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cución de unos objetivos determinados a un
determinado plazo.
El hecho de movilizar recursos (perso-
nas, tiempo, dinero, materiales, etc.) implica
planear actuaciones, distribuir tareas y respon-
sabilidades, dirigir, coordinar y evaluar los pro-
cesos y los resultados, incluidos los que tengan
una relación con los estudiantes.
Este conjunto de acciones sobrepasan
el ámbito de la simple administración; no pue-
den quedar, por tanto, en manos del personal
administrativo solamente sino también en la
dirección.
Todos los miembros de la comunidad
educativa, en función de sus capacidades y
competencias pueden y deben intervenir en la
gestión del centro educativo.
Se pretende hacer de los profesores
protagonistas de su práctica profesional y
corresponsable de las decisiones que se
toman en el centro actualmente así como a los
estudiantes participar en la parte que a ellos
les corresponde.
En la etapa actual no es posible conce-
bir un modelo organizativo que no tenga en
cuenta la participación de todos los miembros
de la institución en las tareas de la gestión.
Dentro de la administración, una de las
tendencias más aceptadas ha sido la teoría de
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sistemas cuyo surgimiento data de los años 50
y en la que se ve a toda la institución como un
sistema, entendido como tal, a un conjunto de
elementos, propiedades o atributos que forman
parte de la realidad objetiva, se relacionan con
el medio y poseen cualidades diferentes a las
de sus elementos componentes, las que se
manifiestan en el espacio y en el tiempo.
A su vez la institución educativa debe
ser considerada como un sistema, entendién-
dose como tal, el conjunto de partes interrela-
cionadas entre sí en función de un fin. La estruc-
tura de este  sistema es el conjunto de relacio-
nes no fortuitas que unen las partes entre ellas
y el todo.
De acuerdo con el análisis que he reali-
zado, tomando como base el planteamiento del
problema y el tratamiento que diferentes autores
dan en la actualidad a la temática objeto de
estudio, se puede plantear que son muchos los
criterios referidos a la necesidad de dar un
nuevo enfoque a la evaluación de la eficiencia
de la dirección  en la educación y que ésta debe
estar encaminada fundamentalmente hacia la
evaluación de la satisfacción de los alumnos
como principal cliente del sistema educativo.
Jacques Delors encabezó una comi-
sión designada por la UNESCO: la comisión
internacional sobre la educación para el siglo
XXI. En el informe de dicha comisión, Jacques
Delors plantea una serie de argumentos enca-
minados a valorar en su justa dimensión el
estado que guarda la educación y la necesidad
de trabajar para su transformación. Uno de ellos
se expresa en los siguientes términos: "Si la
última gran guerra ocasionó 50 millones de
víctimas, cómo no recordar que desde 1945
ha habido más de 150 guerras, que han cau-
sado 20 millones de muertos, antes y también
después de la caída del Muro de Berlín. "Medir
estos riesgos —agrega Jacques Delors— y
organizarse para prevenirlos es el deber de
todos los dirigentes". (Delors, 1996)
Las fuentes de poder tradicionales han
sido la fuerza, el dinero y la tierra. Hoy nos
enfrentamos a una nueva fuente de poder, el
conocimiento; de tal manera que el valor de un
producto no se cotiza por la materia prima que
se emplea para su construcción, sino por su
diseño, el haberlo concebido y posteriormente
producido. "El conocimiento se ha convertido
en capital". (Delors, 1996).
Esto contrae una serie de compromisos.
Sobre todo para la escuela, porque "las dos
condiciones básicas —dice Inés Aguerrondo—
que parecen importantes frente al futuro: conoci-
miento y valores, se distribuyen desde el sis-
tema educativo, desde las escuelas" (Ague-
rrondo, 2000).
Por efecto del impacto, en el ámbito
académico comienzan a sustituirse los estudios
políticos, administrativos y organizacionales
acerca de la escuela por abordajes acerca de
su gestión. También la discusión curricular en
su acercamiento a la gestión ha revelado que
la trama organizativa de la institución es condi-
ción básica para la efectividad del currículo.
(Furlán y Rodríguez: 2003, Gimeno: 2009 y
2011).
Desde esta perspectiva, la investigación
en el marco de la gestión escolar puede mostrar
el movimiento histórico de la institución educa-
tiva y a la vez proporcionar elementos para redi-
mensionar diversas conceptualizaciones. Con
ello surge una comprometedora proyección
socio-pedagógica: potenciar la capacidad infra-
estructural y operativa de los planteles para
cumplir con sus fines educativos. (Ezpeleta:
2001c, Namo: Rockwell y Ezpeleta: 2006).
Los estudios acerca de la gestión es-
colar han cobrado fuerza durante los ochenta,
noventa y 2000 en diversas latitudes, incluidos
los países latinoamericanos. Incluso reciente-
mente ha sido llamado "tema emergente".
(Furlán y Rodríguez: 1999 y 2005)
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Hoy después de años de desatención
es destacado el tema del "entramado de las
organizaciones educativas" como vehículo
pedagógico. (Aguilar,1999, Ezpeleta: 2001).
Gimeno se ha referido a "la gestión de
los procesos escolares" como "el gobierno
ordenado de los elementos que configuran la
dinámica de los fenómenos que ocurren en el
seno de los centros". Por su parte, Ezpeleta ha
planteado que gestión pedagógica es un con-
cepto pertinente a la escala de las unidades
escolares, mismo que apresa la realización his-
tórica de metas y lineamientos propuestos por
el sistema y las concreciones de la actividad
escolar". (Ezpeleta, 2001)
La gestión escolar cobra vida mediante
procesos de articulación armónicos de las di-
mensiones política, administrativa, organizacio-
nal y pedagógica.
*Otra derivada del movimiento socio-
analítico de la pedagogía institucional francesa
que se postula la "autogestión" o  "autogobierno"
de las instituciones. (Furlán y Rodríguez: 2003)
La primera supone que el devenir esco-
lar está prescrito por definición del director o
conductor del plantel quien a su vez transmite
y cuida del cumplimiento de "órdenes". La se-
gunda propone la participación activa y delibe-
rada de los miembros para el rumbo institucio-
nal. Olvidando ambas que la escuela y sus inte-
grantes están expuestos al flujo de la historia.
Inés Aguerrondo hace una afirmación
contundente: "La culpa del fracaso escolar o
del mal rendimiento no es del chico o de su
familia sino de cómo se organizan las cosas
para hacer posible el aprendizaje". Es tiempo
ya de reconocer que la organización es un as-
pecto central del hecho educativo. La disposi-
ción de los sujetos que participan, de los mate-
riales y de los tiempos, de tal manera que no
se presente desajuste alguno, o desgaste, todo
dispuesto en forma optima, es ni más, ni menos
un tipo de organización ideal. (Aguerrondo,
2000)
La escasa relación entre el nivel medio
superior y el superior, la falta de pensamiento
crítico de los jóvenes que ingresan a este nivel
y a otros niveles, las dificultades en la formación
de los profesores, son  viejos problemas que
en el marco de la aldea global, donde todas las
regiones y economías están íntimamente inter-
conectadas, preocupan al contexto internacional.
Ya la declaración mundial sobre la edu-
cación superior en el siglo XXI  aprobada por la
conferencia mundial  sobre la educación supe-
rior en 1998,  aborda otros aspectos relacio-
nados con el tema de esta ponencia: fracaso
escolar y la cultura del profesor entre otros. Se
plantea la necesidad de impulsar métodos edu-
cativos innovadores para desarrollar el pensa-
miento crítico y creatividad en el estudiante, la
reflexión independiente y el trabajo en equipo,
ello implica la reforma de planes de estudio.
También  se plantea al personal y a los estudian-
tes como los principales protagonistas. (Nuestra
Universidad ya reformó su modelo de ense-
ñanza en todos sus niveles para estar acorde
a los tiempos)
Factor esencial es el impulso de una
fuerte política de formación de personal docente
"se deberían  establecer directrices claras sobre
los docentes hoy en día, de enseñar  a sus
alumnos a aprender y tomar iniciativas y no ser,
únicamente, pozos de ciencia" se plantea for-
mar para innovar y no sólo a docentes del nivel
superior sino de todos, desde el preescolar.
(UNESCO, 2000)
Se aconseja incorporar a tal formación,
la investigación y el desarrollo de competencias
pedagógicas (nuestra Universidad ya lo plantea
en su nuevo modelo de enseñanza), fomentar
la innovación permanente de los planes de es-
tudio y de los métodos pedagógicos así como
la necesidad de que los responsables de la ges-
tión educativa ubiquen en el centro de su que-
hacer a los estudiantes y sus necesidades.
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A pesar de la afirmación de Musgrove
(1971) de que los centros escolares y las orga-
nizaciones industriales "pertenecen a la misma
familia y tienen características comunes",  exis-
ten graves riesgos en la aplicación absoluta de
las teorías y técnicas de la gestión empresarial
a la educación. Hay pruebas de este riesgo en
la proliferación de cursos para educadores
organizados por las facultades y escuelas técni-
cas de ciencias empresariales.
En un siguiente artículo presentaré los
cuestionarios que aplicamos  a los estudiantes
para medir su grado de satisfacción y los resul-
tados obtenidos. También se mostrará la estra-
tegia  utilizada para mejorar la gestión.
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